
Si por ese entonces, la cristalización 
de dicha idea en Chile presentaba ya 
los signos que afectan antes a la copia 
que al original, lo que nos presentó, epi­
sódicamente, la Universidad Católica, 
fue la copia de una copia. Algo así co­
mo la feria libre del surrealismo en la 
que, algunas piezas de valor arqueoló­
gico, mezcladas con otras a las cuales 
se les pegó, arbitrariamente, la misma 
etiqueta, aparecían confundidas con sim­
ples materiales de demolición.

Esto debía venir después del último 
acto público de protesta que protagoni­
zaron los surrealistas chilenos, y con el 
cual quedara patéticamente sellado un 
movimiento sin destino y abierta la po­
sibilidad eventual de pasar a otras ma-
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La Vice Rectoría de Comunicaciones 
de la Universidad Católica, encomendó 
a un grupo de poetas, artistas y docen­
tes. la tarea de organizar una muestra 
del surrealismo en Chile. La exposición 
fue lluviosamente inaugurada una tarde 
de julio, con un pequeño show que ha­
bría podido indignar al Papa del movi­
miento, enemigo jurado de las otras 
iglesias. Como se sabe, André Bretón, 
dejaba de ver para siempre a sus ami­
gos si descubría que eran católicos, "in­
flexibles en su creencia de que Dios no 
existía"1. Un detalle difícil de pasar 
por alto como no sea en un marco de 
referencias particularmente confuso y a 
favor de una generosa incongruencia, 
más conocida con el nombre de subde­
sarrollo. El hecho es que los amigos del 
surrealismo en Chile, pidieron a los asis­
tentes al acto inaugural que se descalza­
ran en la puerta de la sala de exposicio­
nes. para comulgar en Cristo con los po­
bres del Tercer Mundo. Una ocurrencia 
que presagiaba otras ligerezas, todas ellas 
tendientes a proyectar una imagen su­
puestamente viva del surrealismo, a cos­
ta de su vera efigie.

Es de lamentar que los organizadores 
de la muestra no fueran asesorados por 
alguno de los sobrevivientes del grupo 
de la Mandragora, genuinos represen­
tantes del surrealismo en Chile.

Todavía en 1948, en la librería Dé­
dalo, cuyo propietario Fernando Un- 
durraga insistía en traducir a Rimbaud, 
los poetas mandragóricos Braulio Are­
nas y Enrique Gómez Correa organi­
zaron, si mal no recordamos, la pe­
núltima exposición internacional, en 
la que, como su nombre lo sobreindi- 
caba, se exhibían efectivamente pe­
queños trabajos de Arp, Brauner, Bre­
tón, Gorki, Eislcr, Hcrold, Lam, Ma- 
gritte, Masson y otros.

La idea surrealista estaba aún dema­
siado viva y no del todo desencarnada 
con respecto a sus representantes crio­
llos, como para que fuese falseada en 
sus connotaciones históricas; y acaso 
una buena dosis de fracaso impedía que 
corriera a su pérdida.

nos.
Fue el Instituto Chileno Norteameri­

cano el que invitó, por los años 50 al 
grupo Mandragora a repetir su expo­
sición de la sala Dédalo. Esa debió de 
ser una época de confusión extrema en 
cuanto a la posición política del surrea­
lismo, aquí y en la quebrada del ají por­
que la indignación de los poetas, en lugar 
de dirigirse contra sí mismos, fue mo­
tivada por el hecho de que en la sala 
donde colgaban los Brauner y los Ma- 
gritte, daba un recital David Rosscn- 
mann Taub, circunstancia estéticamente 
impertinente. Se procedió, pues, a des­
colgar los cuadros bajo la agresión física 
y patafísica de los familiares del lector 
de poemas.

La debilidad en el plano ideológico 
caracterizada por el incidente aludido, 
no era sólo la expresión de la incon­
gruencia generalizada del surrealismo 
criollo con respecto a sus reales condi­
ciones históricas y a su verdadero mar­
co de referencias culturales. Este fenó­
meno comprometía, en esc entonces, a 
otros grupúsculos de la precaria inte- 
lligcnzia nacional, parte de la cual se 
definía no por sus ideas políticas, sino, 
justamente por su indefinición en este 
terreno, abonando así el que cultiva­
ban los agentes de la penetración cul­
tural imperialista.

Como se sabe, el surrealismo nació 
en 1924, en París, y recién entre 1937 
y 1938 en Chile, bajo el nombre de 
“Grupo Mandragora". "En su sentido 
más estrecho —escribió uno de sus co­
mentaristas europeos, Marccl Ray- 
mond— es un método de escriluru; 
en su sentido más amplio, una actitud 
filosófica que es a lu vez, o lo fue,
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una mística, una poética y una polí­
tica".

Puede identificarse a la revolución 
surrealista que. como escribió Bretón, 
se proponía en lo esencial, "provocar, 
desde el punto de vista intelectual y 
moral, una crisis de conciencia de la 
especie más general".2 con el rechazo 
global del statu quo de la sociedad 
europea de entreguerras; momento de 
la negación que parece haber rendido 
el máximo de su potencialidad al ins­
taurar el Terror en medio del lengua-
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El hecho de comunicar, como ha 
dicho Marcuse,3 el rompimiento con 
la comunicación a través del dictado 
automático y del relato onírico, sobre­
entendía una conciencia lúcida —aho­
ra de dominio público— en lo que 
respecta a las conexiones entre len­
guaje y sociedad. El surrealismo, jun­
to con promover “la expresión huma­
na en todas sus formas”'1, aspiraba a 
fundar otro discurso, dotado de sus 
propias articulaciones lógicas, capaz 
de aprehender “más y más claramen­
te lo que se trama sin que el hombre 
lo sepa, en las profundidades de su 
espíritu”.

El anecdotario surrealista, o bien 
la proclividad del surrealismo a con­
fundirse con un anecdotario, sus pro­
fesiones de fé irracionalistas, el hecho 
de que de esta utopía sobrevivan, en 
la esclerosis o la obsolescencia, obras 
datadas y ya anticuadas que parecen 
restarle significación; todo esto ha con­
tribuido a popularizar una imagen 
suya abigarrada o pintoresca que en­
cubre la vocación de coherencia ra­
cionalista que Bretón le imprimiera 
al movimiento.

Es preciso remitirse a los escritos 
teóricos de aquel, para que ellos nos 
despojen de una fácil familiaridad con 
el surrealismo y nos ayuden a reco­
nocerlo, a través de este extrañamien­
to, tanto en sus relaciones de oposi­
ción con la vida de su tiempo, “en la 
que no por azar hundía sus raíces”,111 
cuanto en las que sostenía, orgánica­
mente, con un discurso histórico más 
amplio apoyándose en él como un is­
lote en una gran masa de cultura su­
mergida.

Para nosotros, la declinación del 
surrealismo coincide con su eclipse en 
el horizonte histórico-cultural de su 
época y con una suerte de proceso de

Ü
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reabsorción suya en esa masa que le 
servía de base; algo así como el di­
solverse de un cuerpo en un plantón, 
entre inerte y orgánico, con el cual 
hubiera podido intercambiar su sustan­
cia al precio de su vigencia, para ob­
tener a cambio de ello el apacigua­
miento de un cadáver que cree haber 
terminado, por fin, con la “vieja far­
sa siniestra del tiempo". (Bretón).

Quizá éste sea un modo grosero de 
registrar el paso de una insuficiencia 
a una plenitud, pero bueno sería in­
tentar, desde nuestra perspectiva, lla­
mar a las cosas por el nombre que 
nosotros debiéramos darle; del surrea­
lismo tardío, lo menos que podría de­
cirse, pasando por alto sus inconse­
cuencias, es que nos parece anticuado 
y sofisticado. El espíritu de negación 
del surrealismo, brilla en los escritos 
a que nos referimos, por su ausencia 
de concreción; la “idea surrealista” 
tan dramáticamente manipulada por 
Bretón refractaria a todo sistema, a 
toda praxis histórica, política o ideo­
lógica, se resuelve, aquí y allá, en algo 
así como la esperanza en una anar­
quía mejor, como un llamamiento a 
"todo programa nuevo, tendiente a la 
más grande emancipación del hombre,

y que no haya sufrido todavía la 
prueba de los hechos”.7

La postergación a plazo indefinido 
de todo pronunciamiento concreto sobre 
el problema de la acción social, supone, 
en el Bretón de 1930 una actitud polí­
tica negativa. Esta actitud apunta, an­
tes de resolverse en una actitud elitista, 
refractaria a todo sistema, a ciertas 
asunciones del marximo como utopía, 
que han cristalizado últimamente, pro­
pias de los teóricos de la nueva izquier­
da. De alguna manera, Bretón se ade­
lantaba, por ejemplo, a Marcuse. quien 
propone que: “el marxismo ha de asu­
mir el riesgo de definir la libertad de 
tal modo que se haga consciente y se 
perciba como algo que en ningún lugar 
subsiste aún ni ha subsistido”.8 El poeta 
francés es, en este sentido, una especie 
de primitivo de la nueva escuela, y en- 
sus textos desideologizadores no está 
ausente, por lo demás, la percepción del 
terror institucionalizado en una sociedad 
de consumo; el terror de “un orden in­
finitamente costoso e infectado por la 
rutina, que la sociedad trata de canali­
zar en direcciones ya definidas, en las 
cuales su vigilancia puede ejercerse".9

La revolución total del surrealismo 
concebía la lucha de clases como un
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punto de partida para llegar, desde el 
primer momento, más allá de los pro­
blemas sociales". Y esta apetencia de 
una libertad total del espíritu era segu­
ramente incompatible con la acción po­
lítica, en una perspectiva histórica con­
creta. La exigencia de ésta libertad ab­
soluta y por lo mismo abstracta, expli­
ca la acelerada ruptura de Bretón con 
el Partido Comunista francés, tanto o 
mejor que los episodios invocados por 
el poeta para explicar esa ruptura; ex­
plica la desintegración del movimiento, 
o bien su imposibilidad para integrarse 
políticamente. F.ra más bien la revolu­
ción la que debía ponerse al servicio 
del surrealismo, cuyas adhesiones al 
materialismo histórico en el contexto de 
“Los Manifiestos del Surrealismo" sor­
prenden aún por su carácter delirante. 
"El surrealismo, tal como yo lo con­
cibo, es lo suficientemente claro con 
respecto a nuestro inconformismo abso­
luto, para que no se hiciera cuestión 
de traducirlo, en el proceso del mundo 
real, como testigo de cargo”.10 Espíri­
tu de negación, que no se niega a sí 
mismo, sino en la imposible materia­
lización de lo imposible.

El stalinismo, el pacto nazi-soviético 
y, para decirlo con Bretón, en una frase 
vigente: “las disidencias monumentales 
en el seno del marxismo", no hicieron 
más que corroborar el germen de anar­
quía presente en la “idea surrealista”, pa­
ra aclarar la cual, Teodoro Adorno ha 
invocado una frase de Hegel: “Por eso, 
la única obra y la única acción de la 
libertad general es la muerte, y preci­
samente una muerte que no tiene di­
mensión ni cumplimiento interno algu­
no".11 El filósofo agrega: “El surrea­
lismo ha hecho causa propia de la crí­
tica dada en esa frase; esto explica sus 
impulsos políticos contra la anarquía, 
los cuales resultan, sin embargo, incom­
patibles con aquel contenido”.

En realidad, la obsesión de la muer­
te atraviesa, de parte a parte, la acti­
vidad bretoniana al presunto servicio 
de la revolución. Aquella se resuelve 
en una atmósfera enrarecida, la de las 
grandes alturas, donde, sin que nadie 
se lo proponga necesariamente, él “in­
conformismo absoluto” deja de preocu­
par al orden establecido y, por el con­
trario, puede convertirse en un factor 
de su metabolismo, constituyéndose en 
un regulador de buena conciencia; per­
petuando, por otra parte, la dualidad
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identificaba su divergencia con respecto 
a la III Internacional con una descon­
fianza extendida a la revolución prole­
taria y a los partidos en general; dicha 
posición termina por escapar a todo 
control... político, incluso el de Bretón 
mismo, desde el momento en que se 
resuelve en la biografía de una con­
ciencia desgarrada, a partir de un cierto 
inconsciente cultural que la manipula.

La adhesión de Bretón a Trotsky (am­
bos fundaron en México, en 1938, la 
Federación Internacional del Arte Re­
volucionario Independiente), no pudo 
impedir que aumentara el escepticismo 
de Bretón en lo que respecta a las ma­
sas humanas, porque esa simpatía por 
“el profeta desarmado", desalojado de 
la historia, se confunde en e! poeta con 
su desprecio por la historia y por “la 
vida real". De la misma manera, ha­
bría quizás una suerte de coherencia 
interna entre el libertarismo totalitario 
del primer surrealismo (“la libertad ge­
neral"), el exilio de Bretón en 1941 (lo 
que llamó Tristán Tzara “la ausencia 
del surrealismo”, “que fuera de este 
mundo buscaba una justificación a su 
semisueño beato"), y su inmersión en 
las corrientes subterráneas de una cul­
tura fascinada por la tierra incógnita 
del pensamiento y que ahora ha asu­
mido, como presume Foucault: “el re­
levo de aquellos problemas que en el 
siglo XIX concernían a la vida y al 
trabajo".

La transposición del surrealismo a 
Chile fue la tarea de un sector de los 
jóvenes de la generación de 1938 y, en 
no poca medida, lo que entendemos 
ahora como un fenómeno de subdesa­
rrollo cultural o de colonización men­
ta!, aunque aplicarles estos términos se­
ría errar la perspectiva histórica que 
enfrentaron esos jóvenes, con sus res­
pectivas dosis de entusiasmo y de ino­
cencia.

“En esa batalla —escribió uno de ellos 
al reconsiderar el pasado común, con 
ocasión del Encuentro de Escritores ce­
lebrado en 1959, en la Universidad de 
Concepción, y me refiero al senador 
comunista Volodia Tciltelboim— fui­
mos ruidosamente europeizantes, sobre­
todo afrancesados y último grito". Y 
agrega, melancólicamente: “A pesar del 
avión, las escuelas y filosofías europeas 
siguen poniéndose de moda en Amé­
rica cuando comienzan a envejecer en 
su país de origen”.

ontológica entre el ser social y las in­
controlables experiencias de la vida in­
terior.

A la muerte de Bretón se vió de qué 
manera el público constituido por la 
gran burguesía francesa “siempre inno­
blemente dispuesto a perdonarles (a sus 
hijos rebeldes) algunos errores de ju­
ventud",12 en la perspectiva de "la vida 
real" había asimilado y neutralizado el 
mensaje de la insurrección total.

Los surrealistas habían insultado el 
cadáver de Anatole France, cuya muer­
te concilio los sufragios de la derecha 
y de la izquierda; pero, al menos esta 
conciliación volvió a repetirse en el ca­
so de aquel a quien llamó Le Fígaro, 
"el Papa del surrealismo". En el caso 
de “Bretón, nuestro Goethe”, el más 
brillante de sus admiradores, Michel 
Foucault, puso sobre “la revolución 
surrealista” esta lápida: “Siempre me 
ha sorprendido el hecho de que lo que 
está en cuestión en su obra no es la 
historia, sino la revolución; no es la 
política sino el absoluto poder de cam­
biar la vida".

Una revolución fuera de la historia, 
un cambio en la vida humana, divor­
ciado de la política; esto es lo que Fou­
cault podría aconsejar a los países sub­
desarrollados si volviera la cara hacia 
ellos como lo hizo Bretón en nombre 
de un vago internacionalismo surrealis­
ta, de extravagante memoria.

Foucault sitúa, en cambio, a Bretón 
y a su obra, como elemento ¡nlegrador

de la moderna cultura de su país, euro­
pea a la vez que irreductiblemente 
francesa, pues todas las preocupaciones 
perdidas del maestro, en las que pueden 
integrarse, en cierto modo, las de su 
juventud, están en la base de las que 
motivan literariamente al autor de "Las 
Palabras y las Cosas”. Esto daría lugar 
a incontables citas paralelas o a la tarea 
más difícil de entresacar de ellas una 
misma filosofía de la cultura, conccp- 
tualizada en el citado libro como “una 
arqueología de las ciencias humanas”.

Esta nota no pretende acotar la can­
tera abierta por Bretón a los herederos 
de su espíritu, pero podría señalar al­
gunas identidades manifiestas.

Ya en 1937, en "El Amor Loco", 
Bretón, mientras se defendía de quienes 
lo acusaban de tendencias metafísicas y 
regresivas, diagnosticaba que: “la más 
grande debilidad del pensamiento con­
temporáneo consiste, según creo, en la 
sobreestimación extravagante de lo co­
nocido en relación a lo que queda aún 
por conocer”. Instancia a la cual res­
ponde Foucault años más tarde: “Una 
forma de reflexión se instaura, entera­
mente alejada del cartesianismo, para 
la cual se trata, por primera vez, de 
esta dimensión según la cual el pensa­
miento se dirige a lo impensado y se 
articula sobre él".

La posición política del surrealismo 
para un Bretón que había roto, defi­
nitivamente, con el Partido Comunista 
francés, en 1935, y que, según parece,

Dibulo ile Braulio Arenas.
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Esto es lo primero y lo peor que 
puede decirse —con la mayor facilidad 
y el menor riesgo de ser refutado—, del 
surrealismo chileno y latinoamericano 
en general. Pero, si después de ello no 
queda en pie ningún misterio, uno no 
terminará nunca de preguntarse por los 
motivos de nuestras sucesivas y fulmi­
nantes alienaciones culturales, y, en 
particular, por el “galicismo mental” de 
generaciones de escritores y artistas crio-

$

líos.
En lo que respecta al surrealismo que 

decía ser, por boca de Bretón, “la cola 
prehensil del romanticismo”, su herede­
ro explosivo, encontró a nivel continen­
tal, y particularmente en nuestro país, 
un terreno abonado; pues, y Jorge 
Elliott no hizo más que repetirlo en el 
prólogo de su Antología de la Nueva 
Poesía Chilena: "el romanticismo está, 
como hemos dicho, detrás de todos los 
impulsos culturales de Latinoamérica, 
desde los días de la Independencia”.

Esto viene, como se sabe, desde la 
época en que, lo mismo Rousseau que 
Voltaire y Montesquieu eran para Fray 
Camilo Henríquez: "los apóstatas de la 
razón que han lanzado al Averno la in­
tolerancia y el fanatismo.

La idea o el impulso romántico se 
encuentra presente en cada uno de los 
capítulos de nuestra historia literaria, 
en la medida en que ninguno de ellos, 
incluso “alejándose de toda preocupa­
ción inmediata” deja de evocar el te­
ma de la libertad, aunque sólo se trate 
de esa libertad interior, postulada en 
un momento del surrealismo chileno, al 
hacerse remotamente eco del romanti­
cismo alemán. Por lo demás, y como 
no se trataba aparentemente de llegar 
a un acuerdo consigo mismo, en medio 
de “la revolución de las antinomias”, 
el grupo de La Mandrágora no dejaría 
de declararse profundamente revolucio­
nario, prestándole en varias ocasiones 
“su inquebrantable adhesión” a “las dis­
ciplinas del marxismo y del materia­
lismo dialéctico”. Ya lo había dicho 
Bretón, en el mismo tono: “Nuestra 
adhesión al materialismo dialéctico, no 
hay modo de jugar con estas palabras”.

Apegado a su modelo, hasta el pun­
to de calcarlo borrosamente en muchos 
aspectos, nuestro surrealismo duplicó, 
pero a la manera de una sombra, el her­
metismo de aquél; pues comunicaba el 
rompimiento con la comunicación en 
un lenguaje de escasa o ninguna reso-
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Chile, pero con un eco restringido a 
sus practicantes. Ni este país era un 
desierto ni ese discurso era la voz cla­
mando en él Resonó con un tono en 
que el furor poético era también aca­
demia, reminiscencia, erudición y pa­
rodia; señales, en suma, de inteligen­
cia, intercambiadas entre jóvenes y mo­
destos lectores de las clases medias 
chilenas, quienes eran, a la vez, los 
nuevos ricos de nuestra literatura.

De alguna manera, aunque el dcsa- 
rollo ulterior de algunos de ellos 'con­
tradiga esta hipótesis de trabajo, válida 
únicamente en lo que respecta a la épo­
ca efímera en que el grupo se mantu­
vo organizado, 1938-1941; de alguna 
manera, repetimos, y aún dentro de la 
gratuidad y generosidad que implicaba 
una juventud poética, el episodio su­
rrealista recuerda que el desarrollo ul­
terior de Chile, a partir de las contra­
dicciones mismas que incubaba el Fren­
te Popular, es el de una progresiva in­
tegración de las capas medias en la es­
tructura social tradicional y el correla­
tivo abandono del ideario del Frente 
Popular.

La literatura ilustra otro aspecto de 
este problema, imposible de abordar 
con un criterio cconomicista; pero, en 
cualquier caso, la Revolución con ma­
yúsculas de la que hablaba un Enrique 
Gómez Correa, poco o nada tenía que

nancia cultural en nuestro país, ni aún 
en el medio ambiente literario, si se 
exceptúa el círculo de Vicente Huido- 
bro en el que abrieron los ojos a la 
literatura los jóvenes poetas mandra- 
góricos chilenos.

Ese lenguaje —formalizado ya, en no 
poca medida, por Bretón y sus amigos- 
no respondía para nada en Chile, al 
discurso histórico de los años 38, aun­
que, en otro plano, solicite una expli­
cación sociológica determinada. En la 
perspectiva histórica, ideológica y po­
lítica abierta por el acceso al poder del 
Frente Popular, debió pesar tan poco 
como la realidad que desalojaba, por 
decirlo así, parodiando al “capitán in­
discutible" del grupo Mandrágora, el 
poeta Braulio Arenas,

Forjado en otro contexto, como ex­
presión del Gran Rechazo (H. Marcu- 
se) que provocaba “el retorno, próximo, 
ineluctable de la catástrofe mundial" 
(Bretón), nucleado luego en torno a 
ciertas ideas fijas que se corresponden 
con la biografía de Bretón y con la 
historia política de Europa —ciencias 
malditas, socialismo utópico, avances 
mistificados, moralizantes, de la revo­
lución sexual, intuiciones acerca del len­
guaje completadas por el cstructuralismo 
y adelantadas por él bajo el signo de 
la Alquimia del Verbo, etc— el dis­
curso surrealista europeo resonó en
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cordarlo en un próximo artículo— eli­
gió la literatura por encima de todo, 
"alejándose de toda preocupación in­
mediata", "esa guerra civil en que los 
vencidos vencen" y que “rechaza los ar­
misticios", aunque o porque abunden 
en sus manifiestos las manifestaciones de 
fe en una libertad alternativamente in­
terior o exterior, pero demasiado gene­
ral, en cualquier caso, como para ma­
terializarse, como no sea en la muerte, 
más acá o más allá de los libros.

ver con las esperanzas cifradas por el 
pueblo de Chile en 1938 y que sólo ha­
brían podido materializarse en la pers­
pectiva del socialismo.

Con razón el citado autor especifica­
ba con respecto a la Revolución, “esa 
palabra maravillosa": "Sabemos también 
que tú eres como el pájaro azul, que 
en los momentos en que nos parecía 
tenerte para siempre, tú huías hacia las 
regiones más inauditas del pensamien-

se recibió, con el tiempo, de abogado, 
es militante del viejo Partido Radical 
y desempeña, desde hace años, un car­
go diplomático.

Esta no es más que una anécdota, 
pero significativa, y no todos los miem­
bros del grupo siguieron un camino ideo­
lógicamente tan aleatorio. Gonzalo Ro­
jas y Volodia Teitelboim, quienes en 
verdad convivieron con el grupo Man­
dragora sin comulgar con él por com­
pleto, representan, en la perspectiva de 
los años, y en el plano doctrinario, for­
mas distintas de fidelidad al proyecto 
de cambiar la vida chilena y transformar 
nuestra historia, esbozado, en primera 
instancia, por el Frente Popular. La 
obra de ambos escritores es divergente 
con respecto a la imitación del surrealis­
mo en la que se engolfaron sus com­
pañeros de ruta, contrariando a Vicen­
te Huidobro y bajo su avasalladora in­
fluencia particular.

Para hablar de Teófilo Cid, autor de 
no muchos textos, algunos de ellos, in­
significantes, haría falta una novela que 
condujera a su muerte, a través de su­
cesivas etapas de un fracaso que lo so­
brepasa, referido a todo un sector de 
la vida cultural chilena. Y Jorge Cá- 
ceres dejó algo menos que una obra: 
el recuerdo de lo que ella habría po­
dido ser.

En cuanto a Braulio Arenas, no hay 
que olvidar que —y trataremos de re­

to".
El empuje de esta "Revolución" lle­

na de referencias hostiles a los mass- 
media. parece no haber tenido nada 
que ver con sus propósitos esporádicos 
de “buscar las formas de la política re­
volucionaria para hacer más inmediato 
el ataque" (B. Arenas); y sí algo (a la 
distancia en que una metáfora puede 
referirse a un mecanismo concreto) con 
el arribismo y la movilidad social que 
parecen estar en la base de la estabili­
dad política y el estancamiento econó­
mico nacionales.

Uno de los ya citados poetas man- 
dragóricos, el cual estaba de acuerdo 
con Arenas en emplear como “solucio­
nes poéticas”, “todos los actos sancio­
nados por la ley, por la medicina y por 
la religión”, ("todo está por hacerse 
—había dictaminado Bretón el año 30— 
todos los medios deben estimarse como 
buenos si se los emplea para arruinar 
las ideas de familia, patria y religión")
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